Seminario Nacional para Pastores

 El Hogar como base de la espiritualidad
Las bases de una verdadera y ferviente espiritualidad se van construyendo desde la infancia en el hogar; a veces los padres no comprenden esta enorme responsabilidad y la  depositan en la Iglesia, creyendo que así cumplen cabalmente. Y por otra parte la Iglesia, cuando se da cuenta de que algunos de sus hijos ya crecidos la abandonan se pregunta ¿Qué hice mal? 

La Biblia es determinante en cuanto a quién es el responsable de guiar a los Hijos.

(Deum. 8:5-6; Prov.  1-7;  13:1, 24; 19:18; 22:5; 2ª. Tim. 1:5) sin embargo en muchas de las ocasiones los resultados nos están diciendo, a los padres, que no estamos poniendo, suficientemente, de nuestra parte.
Vallamos a la Palabra  para reconocer  esta verdad y enseñémosla para que la vida de los hermanos y de la Iglesia sea fuerte desde sus mis comienzos. En Deuteronomio 6:4-9 encontramos el pasaje al cual los hebreos le llamaron el Shemá (escucha/oye), por ser la primera palabra de su confesión de fe. Sin duda uno de los pasajes más importantes del Pentateuco, donde Dios les indicó el cómo transmitir a sus generaciones lo que Él había hecho por ellos. De tal forma que el Shemá fue el cimiento del sistema educacional divino para el pueblo de Dios.   
Este mandamiento fue proporcionado en una época neurálgica en la historia del pueblo hebreo. Por una parte, su líder Moisés, quien había recibido un llamamiento y una encomienda, quien los había sacado de Egipto, y conducido por 40 años en el desierto y quien tenía contacto directo con Dios, ya no los acompañaría más. Y por otra, estaban a punto de entrar a la tierra prometida; una tierra de mucha bendición, pero también de mucha tentación.  El pueblo entonces necesitaría una manera de no olvidar lo que había pasado en su historia sagrada. El pueblo iba a necesitar una manera de transmitir su fe, de transmitir la Palabra de Dios, los mandamientos, las leyes y los principios a sus hijos, para que todo aquello  transformara sus vidas, y pudieran conservarlo.
También encontramos en el Shemá una prefiguración de la metodología de Jesús en su trato con las personas  y sus compromisos con el Padre para transformar las vidas de aquellos que le siguieran. 

6:3 Aquí encontramos que el propósito de Dios en su mandamiento es procurar el bien de quien ama y preservar ese vínculo generacional  de mutua relación. Es el amor el que da a luz un mandamiento así, para preservar a la parte débil unida a Él. Es una relación de mutua confianza que tuvo comienzos en el pasado (Abraham) y que se afianzaba cada vez más cuando comprobaban que las promesas de Dios, eran verdad también para ellos.
6:4 Esa mutua relación tiene como base el reconocimiento a su divinidad y a la vez protegía de cualquier desliz de lealtad; Dios siendo el único Dios del pueblo les daba la garantía de que ellos como Pueblo serían también, el único Pueblo para Dios.

6:5 Ese honor, esa virtud, ese privilegio tenía un precio, pero un precio que se pagaba sin pesar en virtud de las manifestaciones prodigiosas que Dios había tenido con ellos, más las que tendría al entrar a la tierra. Ese precio era Amarlo exclusivamente a Él, depender únicamente de Él, tenerlo solamente a Él, lo cual significaba tenerlo todo. Y ese amor no podría ser cualquier tipo de amor, sino aquel que se entrega con todas las entrañas, con toda la pasión y con toda la vida, literalmente hablando. Una persona que cubría este perfil, y que obedecía de esta manera entonces y sólo hasta entonces estaba capacitado por Dios para transmitir no sólo lo que sabía, sino también lo que sentía.

6:6  Todo lo que Dios les había permitido saber y experimentar en carne propia y ver con sus mismos ojos, no debía de ser una experiencia pasajera, que se olvidara, o que perdiera vigencia ante el nuevo tipo de vida que les esperaba adelante. Sino que debía de permanecer eternamente sobre sus conciencias y formar parte de ellos mismos, no sólo porque eran el Pueblo de Dios, sino porque el Pueblo de Dios debía de ser Dios mismo mostrándose  a través de ellos y Además como nación, en ese momento, eran los únicos que podrían demostrar la imagen de Dios  a la cual habían sido creados e instruidos ampliamente. Sólo alguien que su corazón es recipiente de su Palabra y de plenitud, podría también estar capacitado por Dios para transmitir  no sólo lo que sabía, sino también lo que sentía.
6:7 Hemos llegado a este momento cumbre donde el Señor confiere a los Padres la responsabilidad de Transmitir  fielmente, todo este acervo de sabiduría y de estilo de vida, es decir conocimiento y testimonio a sus hijos y estos a su vez también.  Y lo único que garantizaba que no viniera a menos la calidad del mensaje, que no se fuera apagando la voz de Dios, y de que el mensaje no sufriera mutaciones, era que cada generación fuera auténtica y completamente responsable en repetir fielmente este ciclo. Y esta relación Padres-Hijos, debería ser compartida e implantada dentro del contexto de la vida familiar. De tal manera que en cada momento del día, en cada experiencia vivida, los padres estuvieran transmitiendo a sus hijos su convicción y testimonio. Convirtiendo el Hogar en una auténtica escuela de la Fe en Dios.
6:8-9 En estos últimos versos, Dios quería, que en la vida de ellos, hubiera evidencia tangible de lo que ocurría en sus corazones. Una evidencia externa y corporal de la existencia de la Palabra de Dios en lo más intimo de sus entrañas. Señales que apuntalen su fe, su historia, sus convicciones.
En este pasaje podemos encontrar la manera de fortalecer e incrementar la experiencia de una espiritualidad genuina y ferviente. Debemos enseñar a nuestros congregantes la importancia de asumir, como padres,  la responsabilidad de guiar a sus hijos en el amor de Dios presentándose ellos mismos como modelos a seguir, educando al niño   a través de unas  relaciones interpersonales de profundo amor y dentro del contexto de la vida diaria.

Es el hogar y no la Iglesia quien tiene la responsabilidad de formar las vidas de los niños, nosotros como pastores y maestros podemos y debemos contribuir al desarrollo cristiano de las familias de la Iglesia, pero no podemos suplantar la presencia, el testimonio y el amor de los padres.

Si queremos el día de mañana tener un mejor nivel espiritual, y que en nuestros hogares e iglesias la presencia de Dios sea más tangible,  debemos continuar trabajando hoy, sembrando, educando y guiando al pueblo de Dios para que cada quién se conduzca de acuerdo a la expectativa de Dios. Y esto para bien de las familias, de los hijos, de la Iglesia y de la Sociedad.
Sin duda alguna mejorar nuestra calidad de vida espiritual nos dará más confianza al momento de llevar la Palabra de Salvación ya que nuestro testimonio familiar hablara aún más fuerte. Una familia así, y una iglesia así, tendrá más autoridad moral para decirle a los demás que Cristo vive hoy en ellas.

 ¿Qué acciones podemos tomar?

1.- Fomentar el Culto Familiar en el Hogar

2.- Compartir el evangelio y sus implicaciones a los cónyuges que no son de la Iglesia.

3.- Programar periódicamente pláticas a los matrimonios (Escuela de Padres)

4.- Predicar de una manera, que todos en la Iglesia, sobre todo los niños, puedan entender y les sea interesante permanecer en el Culto.
5.- No sacar a los niños a clases sino hasta después de haber terminado la predicación.

6.- Tener un momento en el Culto especial para los niños.

7.- Tratar con respeto y amor a cada niño.

“Porque ejemplo os he dado, para que como yo os he hecho, vosotros también hagáis” (Jn. 13:15)

